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Tyre se acercó al banco donde Dakota estaba con la pierna escayolada. La había visto caerse del caballo. También la llevaba viendo, desde hacía años, correr con los mejores caballos del rancho. Todos rumoreaban que esa joven iba a ser una gran jinete el día de mañana.

Su padre era el encargado de los caballos del rancho Landry y había enseñado a Dakota todo lo que sabía. Cuando se cayó, todos habían contenido el aliento. Hacía años, una caída de caballo en esas mismas tierras no acabó nada bien. La bisabuela de Tyre no vivió para contar un nuevo día.

Tyre y Dakota no eran amigos. Él era cuatro años mayor que ella. Tenía dieciséis. Y su mala fama le precedía. Odiaba las peleas, pero sus primos lo estaban siempre provocando por ser el bastardo del hijo del dueño. Su abuelo lo odiaba y alentaba a todos a que lo despreciaran. Si seguía allí era porque su madre no pensaba dejar que nadie le quitara a su hijo lo que le pertenecía por derecho de nacimiento.

A Dakota tuvieron que operarla y cuando Tyre la vio, en lo alto de la colina, sentada en el banco bajo la sombra de un gran árbol, fue hasta ella. De camino recogió flores y al llegar se las tendió. 

Dakota emitió una pequeña sonrisa.

Desde entonces, Tyre le llevaba flores cada vez que la veía. Hasta que Dakota le habló.

—Tal vez no pueda correr nunca como jinete.

—Encontrarás otro lugar donde brillar. —Dakota se secó una lágrima disimulada.

Aunque Tyre tenía muchas cosas que hacer en el rancho para demostrar su valía a su abuelo, cada vez que la veía se acercaba a dejarle flores. Le gustaba ver la sonrisa de Dakota. Empezaron a hablar más y más cada vez. Se hicieron amigos, a pesar de que su diferencia de edad, en esa época, sí se notaba.

El tiempo hizo que pasaran de amigos a ser cada uno el mejor amigo para el otro. Tyre no tenía buena fama en el rancho: o se metía en problemas, o estaba con unas o con otras.

Pero un beso lo cambió todo y empezaron a salir.

—Tyre —Dakota se subió sobre Tyre en la camioneta de este. Ella tenía entonces dieciséis años y él, veinte—, te deseo.

—Preciosa, no. —Dakota lo besó y a Tyre le costó la vida apartarse de ella—. Cuando seas mayor de edad.

Aunque Dakota lo entendía, su rechazo le dolió. Y eso, sumado al miedo a perderlo, hacía que discutieran por cualquier tontería.

Como amigos habían sido los mejores, pero no sabían cómo ser novios sin que sus dudas y sus miedos los destrozaran por el camino.

Hasta que todo estalló.

 

***

 

—¡No te creo! ¡No te creo, porque tú eres así! ¡Eres un Landry! ¿Por qué ibas a cambiar por mí?

Tyre miraba a Dakota. Eran amigos desde hacía tiempo, aunque solo unos meses antes se había atrevido a ir más allá. Él era cuatro años mayor. Tenía veinte, y ella dieciséis. Aunque la deseaba como nadie, no quería llegar más lejos de cientos de besos robados hasta que fuera mayor de edad. Aunque a veces se les iba de las manos y no habían tenido sexo de puro milagro.

Y, a pesar de eso, de esperar, de amarla, de ser mejor… por ella, los rumores no cesaban y ella los creía todos a pies juntillas.

—Porque me importas.

Tyre no sabía decir «te amo», porque nunca lo había dicho ni se lo habían dicho.

—Si te importara no te irías con otras.

—Solo salí de fiesta. —Tyre se pasó la mano por el pelo castaño—. Nunca te haría algo así…

—Voy a irme, Tyre. Este lugar no es para mí. —Tyre la miró con el corazón hecho trizas—. Este lugar está anclado, no avanza. Y yo, yo quiero ser entrenadora de caballos de carreras. Aquí nunca lo lograré. Ya he perdido lo de ser jinete. No puedo renunciar a todo.

—Tal vez si hablo con el viejo…

—Tu abuelo te odia. Ni siquiera quiere que lo llames abuelo. —Tyre apartó la cabeza—. Tyre, no puedo creerte, y si a eso le sumas que yo necesito ver mundo, creo que esto nuestro se acaba aquí.

Dakota se quitó el collar con una herradura que él le había regalado.

—No, quédatelo, para que te recuerde que los hombres somos todos unos putos cabrones incapaces de amar, ¿no?

—Eso solo confirma mis sospechas.

—Pensaba que tú me conocías mejor que nadie.

—Tal vez solo te idealicé.

Tyre se marchó, cansado de su vida. De que la gente solo viera lo peor de él y de que ella usara eso como excusa para irse al fin. Ella no pertenecía a ese lugar, siempre lo supo. Ahora ya nada la ataba al mugroso rancho de los Landry.





Capítulo 1
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Diez años más tarde, en la actualidad

Intento centrarme en el trabajo, pero es complicado sabiendo que ella ha vuelto. Su padre le hizo prometer que regresaría. Que si quería que la ayudaran a costear sus estudios, debía volver. Sabía que el que regresara era una posibilidad…, pero han pasado diez años desde que dejó claro que yo era como el resto. Que no se fiaba de mí. Que pesaba más cada mentira contada por la gente de este lugar que lo que yo hiciera por ella.

Las cosas, antes de eso, ya no estaban bien entre nosotros, pero esperaba que juntos pudiéramos resolverlo. Ante todo éramos amigos. Pero no; cuando se pusieron feas, se marchó sin mirar atrás, sin importarle lo que dejaba destrozado con sus acusaciones. No sé qué pasará cuando la vea, algo que será inevitable. Con el rancho de los Bennet, ahora entrenamos caballos purasangres para carreras. Como hacía hace años mi bisabuela.

El padre de Dakota, Cesar, sigue aquí con su mujer, Fiona. Han continuado cuidando los caballos. Y más ahora que este lugar ha mejorado y hemos reconstruido las zonas de entrenamiento y de carreras.

Este verano haremos carreras. Para que la gente vea a nuestros caballos y pague por ellos. Y para que nuestros jinetes se luzcan antes de empezar a participar en carreras mayores. 

Todo esto está muy bien, pero no su vuelta, no que ella esté aquí.

Era mi mejor amiga, me conocía… ¡Joder!

Ningún insulto me dolió más que sus palabras.

Que vuelva al rancho; pienso tratarla como a todos mis trabajadores. Es lo que ella quería. Que la tratara como al resto. Que fuera como con el resto. Pues eso tendrá.

 

***

 

—¿Te estás haciendo la cena? —Meissa entra en la cocina de la casa grande.

Al fin está reformada y parece un hogar. O no, porque para mí solo, este lugar es demasiado silencioso.

Solo se llena cuando Meissa está aquí. No tengo muy buena relación con mis primos o mis tíos. Me respetan porque soy el dueño junto con ella, pero los Landry no se caracterizan por ser cariñosos. A pesar de eso, yo me dejo el lomo por todos los que siguieron aquí y decidieron quedarse con las nuevas normas y arrimar el hombro.

—Sí. Trabajaré un poco en el despacho.

—¿E ir al pueblo a dar una vuelta?

—No.

—Me preocupa que lleves años sin ser más que el dueño, Ty.

—¿Qué quieres, prima?

—Saber cómo estás con la vuelta de Dakota. 

A Meissa le conté toda la historia. Es más que mi prima, es como una hermana para mí. Nunca he sentido esta conexión con nadie de mi familia. Pero con ella siempre ha habido un lazo especial. Tal vez porque los dos nacimos fuera de un matrimonio feliz y no lo hemos tenido fácil en la vida.

—Genial. Es una trabajadora más. Su padre me ha traído esta tarde el contrato firmado por ella. Se va a instalar en una cabaña cerca de los establos y la zona de carreras.

—Bien. Se ha hecho muy amiga de la hermana de Bonnie.

—Al parecer, Miss Universo ahora quiere recoger mierda de caballo. —Meissa se ríe y seguro que, como yo, la imagina con la corona brillante y rodeada de mierda de caballo.

—Va a subir a redes su experiencia de cómo pasar de Miss Universo a granjera. Está muy loca, pero me cae bien.

—Eso he escuchado.

—Yo estaré por aquí. Me ocuparé de ello, así no tendrás que verla mucho.

—Estoy bien, Mei.

—Estás quemando la cena.

—¡Joder!

Saco la cena y salvo lo que se puede. Meissa se queda mientras pongo la comida en la mesa. 

—Vete con tu familia, prima.

—No me gusta verte siempre aquí solo. Desde que tu madre se fue, estás más solo que nunca en el rancho.

Mi madre se relajó cuando las cosas empezaron a mejorar en el rancho y se fue a hacer viajes. En uno de ellos conoció a su actual pareja y decidió seguir viajando con él. Hace bien, este lugar ya ha apagado suficientemente su alma. Volverá este verano, pero vivirán en el pueblo y coserá para una tienda en su casa. No quiere regresar al rancho, y la entiendo.

—Estoy acostumbrado.

—Pero no por eso duele menos el silencio. Este sábado vienes a casa a cenar. ¿Vale?

—Vale.

Me abraza y se marcha hasta su camioneta de color rosa horrible. Lars mandó hacerla para ella de ese color cuando el coche de Meissa dejó de funcionar. Lo peor es que Bonnie, la mujer de Darren, quiso una igual. Se sabe que son una u otra cuando se mueven por los ranchos, que ahora de nuevo están unidos.

Ceno en silencio y trato de no pensar en que estoy solo en este lugar tan grande.

No me importa… Es lo que siempre me digo desde niño.
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Es temprano cuando llego a la que será mi nueva cabaña. No me puedo creer que haya vuelto. Que esté aquí y que vaya a trabajar como entrenadora en el rancho de los Landry, y que este lugar pueda estar a la altura de todo lo que he aprendido.

Admito que lo que he visto de camino a mi nuevo hogar ha sido diferente a la última vez que lo vi. Era un lodazal, todo medio destruido, sin nadie que pusiera orden. Mis padres seguían aquí porque no querían marcharse del hogar de su familia. El rancho Landry. Mi padre se quedó para cuidar de los caballos, como muchas generaciones de mi familia lo habían hecho antes, y ahora me toca a mí seguir el legado familiar. Por una promesa que le hice, cuando tenía dieciséis años, para poder irme lejos. Para formarme, le dije. Para ser la mejor y regresar.

Claro que no esperaba que diez años pasaran tan rápido.

Saco mis cosas de la camioneta que me han dejado por trabajar aquí. La cabaña está muy bonita, la verdad. Pequeña y acogedora. Desde el salón se ve la cama en un altillo. Bajo el altillo hay un pequeño despacho y en el mismo salón, la cocina a un lado. El baño es completo, con una bañera grande.

Esta casa antes no era así, todo es nuevo.

Tyre está haciendo un buen trabajo a pesar de todo.

Solo espero tener que verlo lo menos posible.

Cuesta pensar en él y no recordar todo, lo bueno y lo malo. Lo conocía de toda la vida. Pero, al llevarnos cuatro años, nuestros caminos estaban separados. Hasta que me caí del caballo, me rompí una pierna, y pasé mucho tiempo sentada en lo alto de la colina, viendo la vida pasar. Tyre iba allí a fumar a escondidas. Aunque en este rancho a nadie le importaban sus vicios, se escondía de su madre. Y me llevaba flores que cogía por el camino para sacarme una sonrisa. 

Yo tenía doce años y él, dieciséis. 

Era el chico más guapo que había visto en mi vida. Por el que todas las chicas suspiraban, lo reconocieran o no. Con sus grandes ojos verde azulados y el pelo castaño con mechas más rubias en las puntas. Por su mirada intensa y su sonrisa ladeada, todas querían conseguir sus atenciones. Yo no era menos, estaba enamorada de él en secreto, y de golpe estaba ahí, conmigo.

En mi peor momento, cuando intentaba encontrar algo a lo que aferrarme tras mi caída.

Nos encontrábamos un día tras otro. Mi padre me ayudaba a subir hasta allí para despejarme y Tyre iba al poco, a fumar o con comida que había robado de la casa grande. Nos hicimos amigos. Muy buenos amigos. Podía contarle cualquier cosa. A la hora que fuera. Le mandaba mensajes al móvil. Y siempre me respondía. Aunque estuviera con otras. Como era casi siempre el caso.

Mi corazón se rompió cientos de veces, pero era mi mejor amigo y no podía sentirme mal cuando estaba con otras chicas. Él no sabía lo que yo sentía. Entonces llegó mi verano de los dieciséis años… y todo cambió entre los dos. Él dejó de verme solo como una cría o como una amiga. Nos besamos y ocultar el deseo fue imposible. Había demasiado fuego entre los dos.

Casi hubiera sido mejor que lo nuestro nunca hubiera cambiado.

Yo no estaba preparada para sentir un amor tan grande por alguien que siempre había sido más de todas que de ninguna.

Como amigo era el mejor, porque no esperaba nada de él. De ese chico triste y herido que siempre estaba ahí para mí. Pero como novios lo esperaba todo. Y más cuando desearlo era algo que no podía controlar. Tyre siempre era quien se contenía. Quien cuidaba de que yo fuera a mi ritmo. Y cada vez que me apartaba me sentía rechazada. Era joven para entender que lo hacía por mí, por los dos. Porque cuatro años de diferencia, a esas edades, se notan mucho.

Discutimos mucho. Casi siempre por tonterías que nos hacían daño. Él siempre era quien lo arreglaba. Al final, cuatro años más de edad se notan.

Pero es algo que no entiendes en plena adolescencia.

Me marché de aquí enfadada con él. Y, sin embargo, lo echaba terriblemente de menos. Empecé a salir con un idiota de mi curso y le entregué mi virginidad. Sentí asco, dolor, y no me gustó para nada la experiencia. Llevo años ansiando encontrar a alguien que me haga olvidar cómo es el sexo con quien ni deseas ni le importas.

Y aquí estoy, en el punto de partida. 

Cerca de mi ex en muchas cosas.

No estoy preparada para ver a Tyre, porque no sé cómo reaccionaré. Y lo peor es que no confío en él. A pesar de todo, a pesar de lo enamorada que estaba de él, me di cuenta de que quien es aquí pesaba más que todo lo demás.

Si yo hubiera seguido en el rancho, nos hubiéramos hecho aún más daño.

Y ahora trabajo para él.

 

***

 

Llego a la zona de trabajo. Este lugar ha cambiado tanto que cuesta recordar cómo era antes. Esta zona está separada del rancho, para que los caballos se sientan cuidados y protegidos. 

Entro en los establos y todo parece nuevo. Los boxes están limpios. Los caballos parecen tranquilos.

Voy hasta la pista de entrenamiento. Es ovalada y antes la usaba yo. Me encantaba montar a caballo y era muy rápida. Hasta que me destrocé la pierna. Y ahora aún me duele si la fuerzo mucho. Por eso dejé a un lado mi sueño de ser jinete y decidí esforzarme por ser la mejor entrenadora.

Hay una pista principal y cerca una más pequeña para ejercicios suaves. 

Mi padre tenía razón, se lo están tomando en serio.

Me daba miedo volver y que este lugar siguiera siendo un lodazal lleno de vagos.

—¡¡Ya estoy lista!!

Me giro y veo a Gretel. Parpadeo varias veces para comprobar que no me engaña la vista. Lleva la puñetera corona de Miss Universo, un mono rosa y botas rosas.

—¿Vas a ayudarme así?

—Así, así, no. Pero tengo que hacer fotos para mis redes y la gente las verá y comentará si me ve con la corona llena de mierda. Luego se quedarán para ver el resto. A la gente hay que darle lo que quiere y luego te dejan en paz. No puedo permitirme perder seguidores. —Sonríe, pero a mí me parece un trabajo agotador tener que estar siempre haciendo cosas para seguir ahí, en redes.

Sonríe. Es la mujer más bonita que he visto en mi vida. Aún recuerdo el día en que se presentó en el rancho donde yo trabajaba y le dijo al dueño que quería limpiar mierda. Así, tal cual. El dueño se rio de ella y ella lo miró desafiante y le dijo que todo lo que tenía de preciosa lo tenía de trabajadora. Que, si no se lo creía, le diera una oportunidad. Entonces sacó su encanto de miss y mi jefe aceptó. Y demostró que bajo esa fachada se encuentra una mujer con las cosas claras y muy trabajadora.

Hacerme amiga suya fue fácil, porque ella tampoco me dejó otra opción.

Cuando se le mete algo en la cabeza, nadie la hace cambiar de idea.

Le hago varias fotos para redes y luego se va a dejar la corona en su coche rosa. Y regresa lista para que le mande trabajo. Yo no sé cómo organizarme, debería hablar con Tyre o con mi padre. Si es que lo localizo. Desde que he regresado, mis padres tienen muchas cosas que hacer. Los vi al llegar y poco más. Algo traman.

Aunque lo sé. Quieren forzarme a hablar con Tyre. Pues van listos. Yo sola podré con todo esto.

 

***

 

No puedo con todo esto sola y mi padre está desaparecido. Gretel me está ayudando con los caballos, pero necesito saber más cosas. Con las notas de mi padre no me entero de nada.

A mediodía llamo a Tyre, al número suyo que figura en el móvil de la empresa. Pulso y cuelgo varias veces. Al final tomo aire y lo llamo. Esta vez de verdad.

Contesta al primer tono.

—Hola, Dakota. —Esa voz. Esa voz está más ronca, pero es la que recuerdo de nuestras llamadas y de nuestras conversaciones a la luz de las estrellas en nuestro lugar favorito, que antes lo fue de su bisabuela. O de antes de besarme y hacer que mi cuerpo se convirtiera en mantequilla entre sus manos.

Tomo aire para alejar todos esos recuerdos.

—Hola. —Hago una pausa para coger fuerza—. Te llamo porque necesito ayuda con los caballos.

—Eso me temía cuando tu padre ha adelantado sus vacaciones.

—¡Será liante! —lo digo en alto y me arrepiento.

—Tengo que salir a hacer unas cosas, pero a partir de las siete estaré en mi despacho. Si te quieres pasar, te pongo al tanto de todo.

—Allí estaré.

No cuelga, yo tampoco, no se despide, yo tampoco. Escucho su respiración y es como si hubiera vuelto atrás en el tiempo, cuando me costaba colgar y me quedaba durmiendo escuchándolo al otro lado.

Para, me digo, y cuelgo.

Solo es mi jefe, ya no queda nada ni de quien fue él hace años, ni de quien fui yo.

Esa chica murió al marcharse de este rancho con un corazón roto.
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Llego a la casa grande andando. Algunas personas me han reconocido. Pasan de mí y yo de ellos. Los Landry son muy especiales. Pero por lo menos ya no se respira ese aire de fiesta y dejadez.

Miro la gran casa. Parece nueva. Se alza sobre el resto de las viviendas como una casa de campo hogareña. Antes era un sitio de fiestas y perdición. 

Tyre vivía con su madre en la zona de trabajadores. No le gustaba estar allí. Pero esta casa aún le gustaba menos y, sin embargo, ahora es el dueño.

Cómo cambia todo.

Voy hasta la puerta y toco. Está abierta. Paso y me sorprende el cambio. No es como lo recuerdo. Ahora parece hasta acogedora. El salón está a mi derecha y se ve la gran chimenea. Las paredes de madera están pulidas. Ya no se ven ennegrecidas por el fuego de la chimenea y una mala salida de humos. Ando hasta el despacho pisando alfombras que amortiguan el sonido de mis pasos, y de camino veo la cocina. Es grande y todo se advierte nuevo.

Llego hasta donde estaba el despacho del abuelo de Tyre. Vine alguna vez con mi padre. No me gustaba estar delante de ese hombre. Siempre estaba rojo por los excesos de la bebida y de otras cosas.

Toco a la puerta.

—Pasa, Dakota.

—Podía ser otra persona. —No entro y me quedo resguardada por la cámara.

—Solo te espero a ti y mis primos no suelen venir mucho a verme.

Me lo puedo imaginar.

Tomo aire y abro la puerta dejando que diez años sin vernos se esfumen en un momento. Diez años durante los cuales, aunque no quisiera, lo recordaba en mi mente.

Cuando lo veo contengo la respiración; con veinte años ya era atractivo, pero con treinta lo es mucho más. Ya no quedan en él rasgos juveniles, es un hombre hecho y derecho, con una barba incipiente y unos ojos verde azulados clavados en mí. Está apoyado en la mesa y solo me observa. Con un cuerpo marcado por el trabajo duro. Anchos hombros y cintura estrecha. Joder. No estaba preparada para el hombre que tengo delante. Nada me podría preparar para él.

La intensidad de esa mirada me deja sin aire. Así como todo él.

No sé qué decir, siento como la imagen que tenía de él se borra y da paso a esta. El pelo castaño lo lleva algo largo y cae sobre su frente. Está moreno por el sol y puedo ver como eso ha aclarado sus puntas.

Si antes era un destrozacorazones, ahora más.

Mucho más.

Por suerte, el mío no lo va a destrozar nunca más.

—Quieres mi ayuda.

—Mi padre iba a ser el intermediario, pero al parecer quiere que tú y yo volvamos a ser amigos. Como si eso fuera posible.

—Ya veo. ¿Eres consciente de que la cabrona que me destrozó el corazón fuiste tú?

—¿Yo? Yo no me acosté con otras. 

—¿Ah, que eran más de una? Vaya, y yo sin recordar dónde meto la polla.

—Te recuerdo que cuando estabas borracho no lo recordabas. —Tensa la mandíbula.

—Eso fue solo una puta vez, y te lo conté como mi mejor amiga que eras, porque estaba hecho una mierda de no recordar nada al día siguiente.

—Ya, pues por eso. Que quien tuvo retuvo. No se cambia de la noche a la mañana.

—Esta conversación llega diez años tarde. Me da igual lo que pienses. Y sabes que desde que estaba contigo no me emborrachaba, porque no te gustaba. Pero da igual, ¿no? En tu cabeza seguro que también has cambiado eso.

—Me has llamado cabrona.

—Porque creíste a todas esas antes que a mí. Pero ya da igual. Quieres odiarme por ser un puto cabrón, pues hazlo. Yo sé la verdad y quién se equivocó de los dos.

—No vayas de víctima. ¡Habías salido de fiesta! ¡A mí me rechazabas!

—¿Que yo qué? Mira, mejor dejemos el tema. Que encima que quise ser bueno contigo, también eso estuvo mal. —Coge una carpeta y me la tiende—. Te lo he explicado todo ahí. Si necesitas cualquier cosa, me llamas. Evitaré verte si no es necesario y espero lo mismo, dado que ninguno de los dos confía en el otro.

Cojo la carpeta con rabia, pero calculo mal y mis dedos tocan su brazo. Siento un fuerte escalofrío de placer. Que solo he sentido por este hombre. 

Aparto la mano y me tiende la carpeta. Esta vez la cojo sin tocarlo y me marcho.

Ando hasta mi cabaña ansiando estar entre sus paredes para que nadie note el estado de nervios en el que me encuentro.

Sabía que verlo sería como un volcán en erupción, pero ha sido mucho peor. Porque al mirarlo he sentido odio, rabia y dolor, y no lastima quien no te importa. 

Lo peor es que sé que, si él no mentía, yo le fallé. Pero ese es el problema, que no quiero confiar más en él, porque, o me falla él, o le fallo yo. Ya descubrimos hace años que juntos solo podemos destruirnos.

Es mejor vernos lo menos posible.

Tyre

Miro la puerta por donde se ha ido Dakota. Me había preparado para este momento desde que supe que volvería, porque me informó su padre, el liante.

Lo había hecho, pero no, no estaba preparado, ni lo podría estar nunca.

Ella, en mi recuerdo, era una joven preciosa de trenzas y pecas, con grandes ojos verdes en los que me gustaba perderme. Era como mirar un prado en verano. Era dulce, juvenil… Y ahora…, ahora es una mujer llena de fuego y curvas donde antes no había.

No, joder, no estaba preparado para esta mujer, este pedazo de mujer tan jodidamente sexi. 

Ya no queda nada de aquella joven, tiene hasta el pelo más oscuro y sus ojos parecen más verdes. Ha cambiado, los años la han tratado bien.

No, lo mejor es tratar con ella lo menos posible, porque al verla recordé cómo se alejó de mí sin importarle una mierda lo que yo sentía. Que fuera joven lo entiendo, pero en diez años nunca se ha arrepentido. Y, si tenía dudas, solo he tenido que mirarla a los ojos.

Ella no confía en mí. A pesar de todo, cree que soy todo lo que dicen de mí.

Pues bien, ella en su sitio y yo en el mío.

Pienso hacer lo imposible para no tener nada que ver con ella.
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Las notas de Tyre me han ayudado mucho. He podido hacerme cargo de todo ahora que mis padres han decidido irse de vacaciones por primera vez en años, y nada más y nada menos que a un crucero. Un crucero por el Mediterráneo. Otro horario, casi sin cobertura. Lo han hecho aposta. Y cuando se lo digo se hacen los tontos. Y lo mejor es que su casa ahora la ocupa una familia de los nuevos trabajadores, porque han decidido venderla y comprar otra en el pueblo. Cuando se jubilen quieren estar allí, en un piso con todas las comodidades cerca.

Cambios y más cambios. Como si mi padre hubiera esperado mi vuelta para cederme el legado de la familia y vivir su vida lejos del rancho.

El rancho tiene ahora mucha gente. Están todas las cabañas ocupadas. 

Hay mucho trabajo, y luego están las fiestas del pueblo, y la carrera que tengo que preparar. Se necesitan todas las manos posibles.

Solo está libre la casa de Tyre. Él no quiere a nadie allí y nadie quiere estar allí, porque dicen que está encantada. Idiotas. Eso es lo que son los Landry, y mi jefe, más.

Por suerte, nos comunicamos por email o mensajes de texto. Evita mis zonas y yo las suyas. 

—Mira qué corona de flores me he hecho.

Gretel se me acerca con la corona. Ahora que no tiene que estar pendiente de las dietas o de estar perfecta para posar, su piel se está tostando por el sol y le están apareciendo pecas. Dice que su madre pagaba para que se las quemaran.

Sé lo justo de la madre de Gretel para saber que no ha tenido una infancia fácil, y sin embargo aquí está, sonriente.

—Es preciosa. —Me la pone y saca el móvil para hacerme fotos. Luego yo le hago a ella—. A trabajar.

—Max no va a venir al final.

—Max, tu futuro marido. —Se ríe cuando lo digo.

—Bueno, él no lo sabe.

—Miedo me da el pobre, cuando regrese y te vea. No va a poder escapar de ti.

—Esa suerte que tiene, ¿verdad?

—Verdad.

Andamos hasta las caballerizas. Reviso los caballos y vamos a la zona de entrenamiento con los que he elegido para las competiciones. Monto en uno de ellos y noto el dolor en la rodilla. Lo ignoro y, tras ponerme el casco, lo hago ir despacio hasta que coge velocidad. Me encanta sentir el viento en la cara, sentirme una con el caballo. Va a ser un grande en las carreras. Solo hace falta encontrar buenos jinetes. Ninguno de los que tenían aquí me gustaba. Los he despedido. Tyre no ha debido de enterarse, porque no ha venido a echarme la bronca por ese arranque.

Han pasado dos semanas desde que nos vimos en su despacho. Y, aunque he dado una oportunidad tras otra a diferentes jinetes, solo han conseguido ponerme de los nervios.

Me empieza a doler la rodilla. El caballo nota mi inseguridad, y más cuando compenso mal el equilibrio para que no me duela. Cuando me detengo, bajo del caballo y le digo palabras de ánimo. Luego me marcho cojeando a la zona de descanso. Mi mente recuerda el día que el caballo me tiró. Él médico fue claro: pude haber muerto, salvé la vida, pero mi rodilla había quedado tocada para siempre.

—¡¿Se puede saber por qué los has despedido a todos?!

¡Mierda! Trato de secarme las lágrimas y ocultarlas con el pelo.

—No tengo ganas de hablar. —Me muevo y me duele la rodilla. Me trago el dolor.

—¿Que no tienes ganas de hablar? —Se pone delante de mí y me mira enfurecido hasta que ve mis lágrimas—. ¿A quién tengo que matar?

Sus palabras me golpean, porque a pesar de todo, a pesar de toda nuestra mierda, siempre fue muy protector conmigo, y ahí está ese lado de él que creí que todo esto había apagado.

—A nadie.

—¿Y por qué coño lloras?

—¡Me duele la rodilla! —Tyre entiende la realidad.

Lloró conmigo como mi mejor amigo cuando le contaba cómo me sentía cada vez que trataba de montar y me dolía. Al año siguiente tras mi caída intenté una y otra vez montar. Todas las veces mi rodilla dijo basta. 

—Vale. Pero esto no cambia que estoy enfadado. —Se arrodilla y pone las manos sobre mi vaquero.

—¡¿Se puede saber qué haces?!

—Calla y déjame hacer. No he olvidado cómo era.

Lo miro arrodillado ante mí. Sigue llevando el sombrero negro de cowboy. Es tan alto y fuerte que se me hace raro tenerlo a mis pies. Se quedó a mi lado cada vez. Aprendió a darme masajes y nunca me dijo que no lo intentara hasta cansarme. Los dos sabíamos que no podía, pero nunca me dijo «para». Hasta que me di cuenta de la verdad y me dejó llorar durante horas en su pecho.

Tal vez si no nos hubiéramos enamorado no nos habríamos cargado nuestra amistad.

Sus manos en mi rodilla me hacen temblar, y no de dolor. Cada vez que las sube por mis muslos, mi cuerpo da una sacudida. Cierro los ojos para que esto me afecte lo menos posible.

—¿Mejor?

—Sí.

Se levanta y clava sus ojos verde azulados en mí.

—¿Por qué los has despedido?

—Malos tiempos, mala postura. Hacían daño a los caballos. No me hacían caso por ser mujer… ¿Sigo?

—¿Te has parado a pensar que necesitamos jinetes?

—Sí, estoy buscando. Llegarán algunos esta semana.

—Esta semana… Una decisión tan importante la tengo que tomar yo, y no.

—Ese es mi cometido, hacer que este lugar vuelva a tener caballos de carreras. ¿Estoy aquí para eso o no?

—Sí, pero no. Yo soy tu jefe, yo mando.

—No lo he olvidado. Y ahora









OEBPS/image/click.jpg
Clicle

EDICIONES





OEBPS/image/9788408324287_motivo.jpg





OEBPS/image/9788408324287_epub_cover.jpg
\MBATIBLE

Amar a un cowboy 3

SR

Click

EDICIONES





